
NUEVAS ORIENTACIONES 
EN LAS CUENTAS PUBLICAS 

(Del presupuesto liberal a l  presupuesto keynesiano) 

Por el Dr. Gabriel FRANCO, Profesor 
de la Universidad de Plierto Rico. 

La diferencia fundamental entre la Hacienda Pública y la privada 
reside principalmente en la manera como el Estado y las demás Corpora- 
ciones de Derecho público administran sus bienes y ordenan sus gastos 
e ingresos. E n  la época del liberalismo clásico, la diferencia se acusaba 
perfectamente, porque las funciones del gobierno eran muy limitadas y 
la economía del Estado se concretaba en el gasto, adquiriendo los me- 
dios necesarios para el cumplimiento de sus fines por procedimientos in- 
directos. E n  los tiempos que corren, la situación ha cambiado de aspecto. 
El Estado y las restantes corporaciones administrativas producen ser- 
vicios que antes estaban encomendados a la iniciativa privada, se procu- 
ran los recursos económicos por gestión directa de carácier industrial 
y poseen empresas para satisfacer las necesidades públicas; pero con un 
espíritu no siempre matizado por el afán exclusivo de la ganancia. 

La actitud pasiva ante los problemas de las oscilaciones propias de 
la vida económica se ha transformado en intervención inexcusable. Los 
gobiernos trataron, primero, de minorar las consecuencias de las crisis, 
acudiendo en ayuda de los sectores de la población afectados por ella, 
pero sin la pretensión de atacar el mal en su raíz. Más tarde, se inter- 
fiere en la vida del ciclo, para compensar las fluctuaciones. Luego, cn 
la fase más reciente, se aspira a suprimirlas. La meta de la política fiscal 
se concreta en la siguiente fórmula: "conseguir la ocupación plena". 
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"El nuevo presupuesto -según Beveridge- se formula en relación 
con la mano de obra aprovechable y no en relación con los fondos dis- 
ponibles; se parte del postulado de que el presupuesto (y estas son pala- 
bras de Bevin), ha de ser un presupuesto humano."' 

Parece haberse encontrado un patrón para medir las prestaciones 
del Estado, tan difíciles de ponderar en términos de utilidad y costo. Los 
grados que nos separan del empleo total de los recursos de producción 
nos servirán de índice para aquilatar el fracaso o el acierto de las medi- 
(las gubernamentales. 

Ahora bien, tan ambiciosos propósitos no pueden hacernos olvidar 
una situación de hecho, y es, a saber, que entre los recursos del Estado 
predominan todavía los impuestos. No obstante el enorme desarrollo de 
las empresas industriales poseídas por los entes públicos, los ingresos 
de carácter derivado, procedentes de las economías privadas, prestan un 
sello inconfundible a la Hacienda del Estado y de las corporaciones loca- 
les. El crédito público salva a marchas forzadas la distancia que se- 
para el empréstito de las contribuciones. Nada autoriza, sin embargo, a 
pensar en la continuidad de ese proceso, sin que tan fuertes corrientes 
no lleguen a socavar, transformándola, la estructura misma de la vida 
económica. 

En el estudio del presupuesto tradicional se resumen y concretan 
una buena parte de las actividades económicas del Estado; pero no com- 
prende ni sintetiza la gestión pública en las nuevas áreas. El respeto 
a la autonomía de los organismos administrativos de orden inferior veda 
toda alusión a sus estimados, como no sea para reseñar ayudas y sub- 
venciones. El presupuesto de los organismos autónomos brilla por su 
ausencia generalmente. Y la situación se agrava todavía más en el caso 
de los seguros sociales. Estos manejan sumas gigantescas, y el carácter 
obligatorio de las cuotas los asemeja a los impuestos, por mucho que se 
las disfrace prestándoles la terminología del negocio de seguros. Tam- 
poco se mencionan muchas deudas avaladas por el gobierno, con lo cual 
aparecen disminuidas las obligaciones del Estado, ofreciendo una falsa 
idea de la situación del Tesoro. 

La preparación del presupuesto implica el cálculo de los ingresos y 
de los gastos y el ajuste de estas dos grandes partidas. La estimación de 
los gastos corresponde a los ministros o jefes de los respectivos departa- 
mentos, pues nadie mejor que ellos para saber cuáles son los requerimien- 

1 Beveridge, W. H., La ocupación plena, Mtxico, 1947, p. 173. 
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tos de los servicios que tienen a su cargo. La elaboración material se ini- 
cia por los organismos ministrativos de carácter inferior, que después 
de justipreciar sus necesidades, remiten la estimación de sus gastos a 
las instancias de orden intermedio. Estas revisan los presupuestos de los 
organismos que les están supeditados, redactan el suyo propio y lo envian 
conjuntamente con aquéllos, a los departamentos centrales, 

El logro de un determinado volumen de ocupación presupone un 
método distinto en el cálcu!o de los gastos. Las sumas a invertir, que 
sobrepasen la dotación de los servicios corrientes, se fijarán primero, por 
una instancia superior, Ministro de Hacienda o jefe de planificación eco- 
nómica, pasándose después, a la distribución de las diferentes partidas 
entre los organismos encargados de hacer las inversiones. 

Los servicios perinaiientes se calculan por los del ejercicio anterior. 
Los de personal, ofrecen pocas dificultades, y los de material, se estiman 
teniendo en cuenta las necesidades que se presentaron durante la prác- 
tica del anterior ejercicio y las modificaciones que hubiesen experimen- 
tado los precios. En lo que atañe al cálculo de nuevos servicios, cuando 
no se traduzcan en aumento de personal, habrá que contentarse con pre- 
visiones, más o menos aproximadas. 

E n  la estimación de los créditos correspondientes a las distintas 
clases de servicios, conviene separar dos categorías. Los que determinan 
de una manera taxativa la suma asignada, y que en ningiin caso se pue- 
de superar, y los que evalúan la cantidad aproximada correspondiente 
a la atención, y que se sobrepasa cuando las necesidades así lo justifican. 
El Estado se ha obligado, en virtud de ciertas disposiciones de carác- 
ter legal, a pagar a los empleados una cierta participación en las inultas, 
a las compañías de navegación una prima por milla de recorrido o a los 
azucareros una subvención por tonelada que exporten. No es posible 
saber de antemano a cuánto ascenderán estas obligaciones, y el gobier- 
no ha de satisfacerlas, aunque el crédito no sea suficiente y sin perjui- 
cio de solicitar un suplemento. Estos créditos, llamados "evaluativos", 
en la práctica francesa se contraponen a los otros, denominados "limita- 
tivos", porque no se puede rebasar la cantidad asignada, una vez agotado 
el crédito correspondiente. El supletnento ha de preceder, en este caso, 
a la ampliación del servicio. 

En la previsión de los ingresos se recomiendan varios sistemas. Uno 
de ellos consiste en tomar en consideración los rendimientos de los im- 
puestos en el penúltimo ejercicio, ya que, cuando se prepara el nuevo 
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presupuesto, todavia no se cerraron las cuentas del año en curso. Otro, 
más racional, calcula el coeficiente de aumento o disminución de los in- 
gresos durante un periodo de varios años. Los ingleses preficrcn el méto- 
do de evaluación directa, que consiste en calcular los ingresos y los gas- 
tos, con arreglo a los elementos de que se dispone en el momento, y otor- 
gando una gran libertad a los organismos encargados de esta función. 
En la Gran Bretaña ha dado resultados muy apreciables este sistema; 
sin duda porque las estimaciones se apoyan en resultados muy próxiinos 
y por la fecha en que se inicia el ejercicio. 

Una de las conquistas más importantes de la teoría de la ocupación 
y del empleo consiste en haber puesto de manifiesto la relación que exis- 
te entre el volumen de los impuestos y la renta nacional, correspondiente 
a un cierto grado de inversión. El nivel de las contribuciones será com- 
pletamente distinto, según sea la cuantía de aquélla y en el supuesto de 
que los gastos planeados desarrollan su potencia generadora. 

Desde el momento en que se adopta como pauta de la política fiscal 
el principio de que el gasto conjunto deberá ser suficiente para asegu- 
rar la ocupación plena, cambian lógicamente las reglas de evaluación en 
la preparación del presupuesto. El problema del equilibrio anual pasa a 
segundo plano. Lo importante es la ecuación en el tiempo, aun cuando 
se dilate el periodo de ajuste. Forzosamente se han de introducir cam- 
bios en los tipos de las contribuciones, en consonancia con las oscilacio- 
nes de la vida económica. 

Los gastos no se analizarán, en lo sucesivo, en términos de ganan- 
cias y pérdidas. Se medirán en función de sus repercusiones en la eco- 
nomía del pais. 

Considerada ésta como una empresa de dimensiones nacionales, calcu- 
laremos los gastos de consumo del sector privado y a cuánto asciende 
la inversión proyectada. En posesión de estos datos y habida cuenta de 
los recursos todavia ociosos, presupuestaremos el gasto público comple- 
mentario para dar cima a la ocupación plena. Para elaborar el nuevo 
presupuesto habrá que tomar en consideración los siguientes factores, de 
acuerdo con Beveridge: gastos privados de consumo; inversiones; la ba- 
lanza de pagos; la recaudaciiin y el producto de los empréstitos. Todas 
estas partidas sumadas nos dan el gasto total, que absorbe los recursos 
ociosos y asegura la actividad de toda la mano de obra disponible. 

El Ministro de Hacienda, en la mayor parte de los paises, ordena 
los presupuestos de los otros departamentos, incorpora el del suyo y 
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forma el presupuesto de ingresos. Generalmente, el proyecto de presu- 
puestos va acompañado de una exposición de motivos. 

La autoridad del Ministro de Hacienda para obligar a sus colegas 
a que procedan a hacer reducciones en los gastos varia con arreglo a la 
práctica y a las disposiciones legales de los diferentes países. E n  Fran- 
cia, por ejemplo. carece de facultades a este respecto. TJnicamente su as- 
cendencia persorial, reforzada por la autoridad del presidente, puede lo- 
grar resultados positivos, cuando se trata de recortar iniciativas o de 
proceder a reducciones en los gastos. 

En Inglaterra, en cambio, el Board of Treasury, del que forma 
parte el Chancellor of the Exchequer, se halla facultado para reconsi- 
derar los gastos de cada uno de los departamentos ministeriales. El Mi- 
nistro dc Hacienda puede aprobar, modificar o rechazar las propuestas 
de los otros miembros del gabinete. 

La práctica inglesa conquistó n~ucho prestigio, sobre todo, después 
de la guerra de 1914-1918, en que el aumento de los gastos, llevó a la 
conclusión de que era preciso reforzar la autoridad de los funcionarios 
encargados de manejar los caudales públicos. 

E n  aquella época, tanto los gobernantes como los hacendistas, actua- 
ban bajo el santo temor que inspiraba el déficit. Actualmente se desvanecie- 
ron, en parte esos temores: pero los principios de una sana administra- 
ción continúan vigentes. Los gastos proyectados con una finalidad eco- 
nómica deberin ser también razonablemente concebidos y ponderados con 
arreglo a su adecuación y a la cantidad precisa. 

E n  los Estados Unidos, donde con arreglo a su constitución fede- 
ral se practicaba con absoluta pureza el régimen de separación de pode- 
res, la iniciativa en la preparación del presupuesto correspondia al Con- 
greso. 

E n  1796, se creó el Coilzmittee on W a y s  and Means, con faculta- 
des bien definidas en materias financieras. Más tarde, en 1865, el C m -  
irtitee on Appropiations, asumió atribuciones importantes, como orga- 
nismo encargado de preparar las propuestas de gastos. Pero la creacih 
de este comité no fué obstáculo para que se estableciesen otras comisio- 
nes relacionadas con diversos servicios y con atribuciones similares. El 
Secretario del Tesoro se contentaba con recopilar estas propuestas y, 
si los gastos excedían a los ingresos, recomendaba que se tomasen las 
medidas oportunas para enjugar el déficit. El Presidente de la Kepii- 
blica también podía hacer sugestiones en este sentido; pero, a pesar de 
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estas cortapisas, las facultades del Congrcso se podían considerar como 
ilimitadas. El Único. recurso viable contra los excesos parlamentarios era 
el veto del Presidente y del cual no acostunibra a hacer uso sino en 
circunstancias excepcionales. 

La falta de coordinación entre los distintos comités y los abusos de 
los diputados, acostumbrados a presentar enmiendas a todas luces inopor- 
tunas, crearon el ambiente propicio para las reformas. Pero Pstas tardan 
mucho en madurar. E s  sólo en el año 1921 cuando se logra vencer la 
resistencia del Congreso y se aprueba la Bud,qet and Accounting Act, 
que encomienda al Presidente la función de preparar el presupuesto y 
le otorga la iniciativa en materia de ingresos y gastos. 

E n  el Departamento del Tesoro se establece una Dirección del pre- 
supuesto, bajo las ordenes inmediatas del Presideiite, que nombra el 
Director. Este funcionario, conjuntamente con los empleados de esta ofi- 
cina, es el encargado de preparar el presupuesto, de acuerdo con la poli- 
tica del Ejecutivo. Una vez elaborado, el proyecto pasa a examcn del 
Presidente, que lo aprueba o modifica, y despuks, lo envía al Congreso. 

El impacto de las nuevas doctrinas en los usos presupuestarios de 
Norteamérica se acusa en la Ley para fomentar la ocupación, de 1946. 
E n  ella se definen, a grandes rasgos, los objetivos de la política econó- 
mica y se considera que el gobierno, en colaboración con los otros orga- 
nismos públicos y contando con la iniciativa privada, ha de tomar las 
medidas oportunas para promover la ocupación plena y el máximo de 
producción, acompañado del poder adquisitivo suficiente. 

E s  práctica de casi todos los países y tambiéii de los Estados Uni- 
dos de América del Norte, que el proyecto de presupuestos vaya ncom- 
paiíado de una exposición de motivos. E n  las naciones de &gimen par- 
lamentario, el Ministro de Hacienda acostumbra a hacer uii discurso con 
ocasión de la presentación del presupuesto a las Cortes. Tanto en la ex- 
posición de motivos, como en el discurso, se esboza la política del gobier- 
no en el aspecto económico. Se expone cual es la situación de la Hacien- 
da, los aumentos o reducciones en los gastos y en los ingresos, comparados 
con el presupuesto anterior, la creación de nuevos servicios y los re- 
cursos que se consideran indispensables para atenderlos. El proyecto de 
presupuesto va acompañado generalmente de una memoria sobre la si- 
tuación del Tesoro. 

La forma en que se asientan los ingresos y los gastos es de capital 
importancia para conocer la situación de la Hacienda. 
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E1 procediiniento más sencillo consiste en contabilizar los ingresos 
y los gastos netos. Se reduce el volumen del presupuesto y se logra una 
visión rápida de conjunto. I'ero si se considera la cuestión más detalla- 
damente se observa que los ingresos sólo se coiisiguen iiiediantc ciertos 
gastos, y que si no conocemos a cuanto ascienden, desconoceremos su 
rendiinic.iito y el sacrificio que supoiien para el contribuycntc. La re- 
?!a de cconoinia en los gastos de recaudación iio podri ser verificada. 
Igiiorarcinos los progresos de la Administración fiscal y nadie se ha- 
llará capacitado para asegurar si trabaja o 110 con eficacia. 

1.0s servicios del Estado, por otra parte. no sólo producen gastos; 
arrojan tambih iiigrecos, y éstos, en ocasiones, son de estimable cuantia. 
Los sobrantes de material en los ramos de guerra, de marina y de obras 
públicas ascienden a cifras importantes. Si Únicamente consignarnos en 
e! presupuesto el gasto del servicio, sin anotar las entradas, habremos 
co~iferido a! ministro de ese departainento facultades para adininistrar 
que no se avienen, coino dice inuy bien Allix, con las prerro:;itivas de 
!os parlamentos. 

Esto nos explica por qu4 toilos los países inodc,rnos han aceptado 
la regla de la universalidad, que consiste eii anotar todos los ingresos y 
los gastos del I<stado. cualquiera que sea su procedencia. Los gastos 
dr las contribuciones, de las empresas públicas y de los monopolios figu- 
rarán en partidas aparte, y los ingresos procedentes de la venta <le mate- 
rial dc guerra, (le desperdicios o de otras fuentes se contabilizarán por 
separado, a fin <le que tanto la represeiitaciíin parlamentaria corno los 
contribuyentes puedan apreciar a cuanto ascienden los ingresos y los gas- 
tos del gobierno. 

Bien es verdad que esta regla, a pesar del sano principio que la 
inforiiia, contiene también sus excepciones. En ciertas explotaciones del 
Estado tio es posiblc contabilizar aparte cicrtos artículos que ellas mis- 
inas lxodiicen y consumen, so pena (le coiriplicar rxtraordinariamente 
la contabilidad pública. Las uiiiversi(lailes, en muchos piicblos gozan de 
autotiomía, y los ingresos por niatrícu!as, dereclios de examen y otros 
conceptos, no figuran eii cl presupuesto general, limitáiidose el de gas- 
tos, a consignar las subvenciones y demás cargas que correti por cuenta 
del Estado. 

El tránsito del Estado liberal, partícipe en los ingrnsos privados, al 
Estado etnpresario, implica la revisión de las normas clásicas del pre- 
supuesto. "Las industrias nacioiializadas, dice Ursula Hicks, deben ser 
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regidas como si se tratase de un simple negocio, no parlamentariamente, 
y, por ello, su contabilidad debe modelarse según la práctica comercial." 

Los rusos adoptan un régimen mixto, que se apoya en el carácter 
autónomo de las empresas industriales. E l  presupuesto únicamente con- 
tiene los saldos de las cuentas activas o pasivas, la participación en los 
beneficios, o las subvenciones, cuando hay déficit o se necesitan inver- 
siones mayores. 

Con la norma de la universalidad se ha!la íntimamente relacionada 
la regla de la unidad del presupuesto. Prevalece en la práctica desde e1 
momento en que todos los gastos y los ingresos figuran en un solo do- 
cumento y se totalizan las distintas partidas comprensivas de obligacio- 
nes y recursos. Se vulnera dicha regla cuando conjuntamente con cl pre- 
supuesto global, en documentos por separado, se agregan otros relativos 
a servicios que gozan, por decirlo así, de una vida independiente; o bien 
cuando se trata de obligaciones agrupadas por su carácter especial y 
a las cuales se asignan ingresos determinados. 

Si la regla de la universalidad ha sido respeiada, a pesar de alsu- 
nas excepciones, no podemos decir lo mismo respecto de esta otra. E n  
todos los paises se ha hecho uso de los llamados presupuestos extraordi- 
narios, cuando ha habido que hacer frente a obligaciones cuantiosas, que 
no se podían cubrir con los recursos habituales. Los gastos, agrupados 
en esa clase de presupuestos, se han enjugada apelando a1 crédito y sólo, 
por excepción, con ingresos procedentes de las contribuciones. No su- 
ponen una práctica viciosa si la carga de los empréstitos se puede satis- 
facer normalmente y la vida de esos presupuestos se cierra en un pe- 
ríodo prudencial. Pero, generalmente, han servido para ocultar el déficit, 
disfrazando la verdadera situación del Tesoro. 

La unidad presupuestaria no sólo se rompe con los presupuestos 
extraordinarios. Existen también los llamados especiales, los anejos, las 
cuentas de anticipos y de créditos recuperables y otras varias de tesore- 
ria, que sirven para regularizar determinados gastos e ingresos. 

La  existencia de presupuestos especiales se impone, sin embargo, 
como consecuencia de las transformaciones que ha experimentado e1 
Estado moderno. Este ya no se limita a cumplir las funciones esenciales 
de asegurar el orden interior y de proteger a la sociedad contra los ene- 
migos exteriores. Se ha convertido en industrial y explota las empre- 

2 Hicks, Ursula K., Hacienda Pública, Madrid, 1950, p. 381. 

3 Gachkel, S., Le mécanisme des finances souiétiqws, París, 1946, p. 163 y s. 
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sas más importantes del pais, como son los ferrocarriles, los correos, 
teléfonos y telégrafos, la fabricación de tabacos, etc. Los municipios han 
seguido l:i misina línea de conducta, y el procedimiento de socializaci6n 
que se inicia en Europa, después de esta segunda guerra mundial, pue- 
de convertirle en propietario de las industrias más importantes. 

ICn estas condiciones, no es posible contabilizar en el presupuesto 
srparadamente los ingresos y los gastos de exploiaciones gigantescas. For- 
zoso es considerarlas como una unidad económica y contable. 

Los presiipucstos esprciales, aun cuando se incorl~oren al presupues- 
to general coni« :inejos, dificulta11 la visión de conjunto, entorpecen la 
fiscalización parlaineiitaria y otorgan un margen de libertad a los ad- 
rninislradores, que no se aviene con las normas tradicionales, recibidas 
de la época victoriana. Pero son una necesidad de los tiempos modernos, 
y al hacendista sólo le cumple remozar las fórmulas de gestión y de 
contabilidad para amoldar las prácticas presupuestarias a una situación, 
que se podrá criticar, pero no desconocer. 

Ditiamarca, en el aiio 1927, ha implantado un nuevo sistema, se- 
parando la cuenta que pudiéramos llamar de capital, del presupuesto 
ordinario, aun cuando los dos elenientos de la estructura se hallan intima- 
mente vinculados. Xo importa que las inversiones sean rentables o a 
fondo perdido. Las obligaciones de este presupuesto se cubren con el im- 
puesto de sucesiones, con deuda y con cuotas de amortización o de de- 
preciación, transferidas del presupuesto ordinario. 

Succh, al inaugurar su presupuesto anticíclico, establece la división 
<le las cuentas del Estado en presupuesto de capital y de explotación. 
E1 primero comprrnde las partidas productivas. E n  el activo se inscribe 
el producto de la liquidación de las antiguas inversiones, las sumas trans- 
feridas del presupuesto ordinario, con destino a amortizaciones, y el re- 
sultado de los empréstitos. E n  el debe se consignan todos los gastos impu- 
tables al aumento del activo. 

E n  el presupuesto de explotación se anotan, en el lado de los in- 
gresos, los recursos procedentes de las contribuciones, de las tasas y del 
dominio; en el sector de los gastos, se cifra el costo de los servicios, 
el interés de las deudas, las minoraciones del activo y la fracción de las 
amortizaciones correspondientes a las inversiones a fondo perdido, trans- 
feridas al presupuesto de capital. 

E n  todo caso y cualquiera que sea la estructura del presupuesto global 
o nlúltiple, se impone como una medida de seguridad y de buena prác- 



tica financiera que el gobierno los presente a la consideración del par- 
lamento con todo el detalle y la especialización necesaria, para que la 
fiscalización de los representantes del país no degenere en formalismo. 

Ahora bien, no cabe desconocer la incapacidad de la mayor parte 
de los diputados y senadores para investigar cuentas tan complejas. 
Carecen de los conocimientos de contabilidad apropiados y una inspec- 
ción seria requiere tanta solicitud que apenas les dejaría tiempo para 
el ejercicio de otras obligaciones. Esto aconseja la creación de órganos 
auxiliares, dotados de la máxima competencia y autoridad, que sirvibn- 
doles de asesores, presten eficacia a su labor. 

Por  otra parte, las directivas del nuevo Estado recomiendan un 
cambio en los propósitos fiscalizadores. La  Contabilidad pública actual- 
mente se inspira en la desconfianza. Heredó del antiguo régimen la pre- 
vención contra quienes manejan los fondos del Erario. La  del futuro, 
deberá descansar en la eficacia de la gestión cumplida. El Estado no sblo 
tiene la obligación de llevar una contabilidad minuciosa para que los ciu- 
dadanos y la representación popular conozcan de una manera detallada 
el proceso de como se recauda e invierten los caudales píiblicos, sino que 
deberá esforzarse en seguir los inétodos y sistemas administrativos adop- 
tados por las grandes empresas. E l  cálculo de costos debe introducirse en 
la Administraci6n del Estado, a fin de saber cual es el costo por 'unidad 
de servicio y comparar así las inversiones en las distintas instancias. 
E s  el único procedimiento para compenetrarse con las reformas aconse- 
jables y lograr que los servicios alcancen el máximo rendimiento. 

E n  casi todos los paises el presupuesto rige por un afio. Esto no 
significa que no hayan existido otros de más larga duracicín y, en repe- 
tidas ocasiones, jiobernantes reaccionarios trataron de implantar el perío- 
do bienal, para sustraerse a la tutela del Poder Legislativo. Pero esta 
regla, como dice Allix, se consideró siempre como la garantía esencial 
de los derechos políticos de los parlamentos, puesto que obliga al gobier- 
no a convocarlos periódicamente para conseguir la renovación de sus 
facultades financieras. 

Sin embargo, esta norma tiene slis excepciones. E n  Inglaterra, el 
"fondo consolidado", no se vota anualmente, y lo mismo acontece con 
determinados impuestos. Las dozavas provisionales francesas escapan tam- 
bién a dicha pauta. E n  otros sitios, los recursos procedentes de los im- 
- 

4 Allix, E., Traité Elémenfaire de Science des Finances et LégW.loiioli finon- 
ci2re froacaise, p. 198. 



~jucstt<is ii,?ur;!ii en el presupuesto, más por razones de  contabilidail que 
<!e aiitorización. Son muchos los paises quc criiisieritc~ri la iratisferencia 
;i cuenta nueva de los créditos destinados a obras públicas, p r a  no para- 
lizar lo!; tra11:ijos y, habida curiita d ~ ,  que lili obli,oaciones lcgalmcnte 
contraídas en Los tí.rminos dvl l>res?.ipucsto, Iian d? scr dehiilsinente satis- 
fvcl~ns. 

Las  iiccesidndcs de la defensa tiacioiial han ob!igado a los gobier- 
nns. eii estos últinios tienipos, a concertar cornproiiiisos con los fabri- 
caiites de al-ni;is y inuniiioncs por uti pvrioilo de varios años. L a  contrac- 
cióii de wia  clase dc contratos vulrii.r:r. si::íiri algunri.;, !L.: preri-oy:itivns 
[le los p:irlaiiiviitiis, pcro rio las ;iriiila. Las C~rin:irns tcridrin sieriipre facul- 
t~clcs  para regular el ro lun~en dcl gaito coi1 ocasión dcl \-oto anual del 
prrsuy~uesto y de \igilar las inversioiiis. 

1.a política anticiclica se piie<lv ;ir~nonizar taii~hién, siguiendo el crite- 
rio de algunas autorid:i<les cieri t í i ic;~~, con el principio de la anualidad. 
o único <jue cambia es  el coxicepto clásico del equilibrio financiero. 
I k t c  coinprcnile un periodo dc varios años y rebasa, por lo tanto, el área 
del ejercicio corriente. 

La anualida<l prrsupucstaria taiiipoco es incoinpatihle con la plani- 
ficacií~n. E l  prcsi;pi;csto <le la 1:. R. S. S. se elabora aniialmcnte, en ar- 
inonía con cl plati ecoiiii~nico n;icioiial. " 

La regla de ln aiiunlid;i~l, como dicr Gat~ricl Ardant, es una conse- 
cueticia de la fiiiici<\ii econfimica, del presupuesto y del caráctcr variable 
ile la situación ecoiiómica. " 

T<l aiio finsi;cicro coirici;!~ cii rnuchoi pniies ci)ii cl :>no iiatural; 
pero. e11 otros, coiiiicnza cl piiiii-ro ilc abril o el priinrro de julio. Parece 
a primera \-ista, quc éstv e- u;i d-talic sin importaric~a. Pero si se tiene 
cii cuenta que In inaj-or part i  L I ~  los p:irlariieiitos. por lo incnos en h r o -  
pa. no trabajan en los niescs de vcrario, se ve cn seguida que las scsio- 
ries ile otoño son iiiruficicntcs para cliscutir y vot;ir cl presupuesto. Iin 
I:i-accia es corriente (lue ciiiliicnce el t-jercicio sin qiir se haya uotado: 
por lo que cs prcciio i-eciirrir i.i:toiici.i n 1;r pr;i<:tic:r de las <lozavas pro- 
v i s i ~ ~ i i l v s .  I'or eso, se explica '1"' much» paises Iinyaii elvgi(!« coino 
fecha del cornietizi~ ilrl ejercicio el priiiiero rle julio. 
- 

5 Gaclikel, S.. oh. cit., p. 160. 

6 Ardisrit, C., Fonde»zrnfs Econotiiiques et .So<-inri.r des i'risriprs Budgétnires. 
"Reviie de sciriice rt 16-iskitiori finapcieres", toliio xr.1. Kv 4, 1940, p.  415. 
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El proyecto inglés se comienza a preparar en el mes de octubre y 
se presenta a la Cámara de los Comunes en febrero. En  virtud de una 
de esas prácticas tan características de las costumbres parlamentarias in- 
glesas, el presupuesto no se vota sino transcurridos varias dias desde el 
comienzo del año financiero, que se inicia como es sabido, el primero 
úe abril. Esta costumbre, en apariencia viciosa, permite corregir las eva- 
luaciones sobre la marcha y produce como resultado que las estimacio- 
nes se aproximen a la realidad. El lapso que transcurre desde que se 
comienza a elaborar el presupuesto hasta que se vota no sobrepasa siete 
meses. En  cambio, en Francia, los trabajos preparatorios dan comienzo 
catorce o quince meses antes de que se verifique la votación y, por lo 
tanto, no es posible que las estimaciones concuerden con los datos efec- 
tivos. 

La presentación de las cuentas de la nación, conjuntamente con el 
presupuesto, plantea el problema del comienzo del año financiero en un 
nuevo plano. Aquéllas toman coino pauta, en ciertos aspectos, la conta- 
bilidad de las empresas, ajustada casi siempre al año natural. Las cuentas 
del Estado, en muchos paises, adoptan un ejercicio distinto, acentuán- 
dose la incongruencia si se pretende itiformar a la representación parla- 
meiltaria y a la opinión de las estimaciones de gastos e ingresos de todo 
el sector público. Los municipios, generalmente, se acoinodan al año natu- 
ral y lo mismo acontece con los organismos autónomos. En estas circuns- 
tancias, se impone una labor, a veces dificil, de reajustarse, o bien habrá 
que ir  pensando en referir todas las cuentas a un solo periodo. En  el 
caso de que los estimados del ingreso futuro descansen en el cálculo 
de desembolsos previos, correspondientes a los dos graiides sectores de 
la economía nacional, es obvio que una tarea ex ante de esa envergadura 
forzosamente ha de amoldarse a la misma unidad de tiempo. 

En materia presupuestaria, la Cámara baja goza de un derecho de 
prioridad, con excepción de algunos paises, en los cuales las fac~iltadcs 
de los cuerpos colegisladores son absolutamente iguales. Privilegio de 
enorme trascendencia, pues como dice muy bien Gastón J k e ,  eil esta 
clase de atribuciones prioridad equivale a primacía. 

E n  Inglaterra entraba tradicionalinente en vigor el presupuesto antes 
de que hubieran terminado sus deliberaciones los Lores. Pero éstos, 
en algunas ocasiones ejercieron a fondo sus prerrogativas, y ocurrió 
que el veinte de noviembre de 1900 rechazaron el presupuesto presenta- 
do por Lloyd George. E n  vista de lo cual, el gobierno pidió la disolución 
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de la Cámara Baja y, habiendo obtenido un triunfo clamoroso en las 
elecciones, volvió a presentar el proyecto ~~riniitivo, que esta vez fu6 
aprobado por aquéllos. Acto seguido y bajo la amenaza de proponer a 
la Cámara el nombran~iento de tantos Loi-es como fucsen nccesarios para 
obtener la aprobación de un proyecto de ley sobre competencia de las 
dos asambleas, consiguió la aprobación de la Parliar>zent Act, de 1911. 
Se establece en la n~isina que si un Muney Bill, aprobado por la Cá- 
niara baja y enviado a la de los Lores, u11 mes por lo inenos aiites de que 
ficaliceii las sesiones, no es ratificado por ésta, sin enmiendas, transcu- 
rridos treinta días, pasará a ser ley, a no ser que los Comunes decidan 
otra cosa. 

Aiites de votar el presupuesto cs necesario que las Cámaras lo exa- 
iiiinen de tina manera cuidadosa. Dos proce<iiinientos se presentan en 
la prictica. Toda la Cámara lo estudia previamente, constituída eii comité, 
o bici1 se eiicarga de esta tarea a una comisión especial. 

E1 sistcma de comisiones es adoptado por casi todos los países, con 
excrpcióii de Inglaterra. En la Gran Bretaña, es la Cámara en pleno, 
coiisiituída eii cornité, la que rxarniiia el presupiiesto. Basta que el Spca- 
bcr ceda su puesto a un presidente circunstancial para que se opere 
esa transformación. E1 comité de gastos se ocupa de los egresos y de los 
cr6ditos correspondientes; en tanto que el comité de ingresos fija los re- 
cursos iiecesarios para hacer frcnte a las atciicioiies autorizadas. E s  ante 
este coinité donde pronuncia su discurso el Mitiistro dc 1-Iacieiida, ex- 
poniendo la situación del Tesoro y cl programa del gobierno en cuestio- 
nes fisca!es. Los informes del comiti. pasan luegci a la Cjmara constituí<la 
rii sesión plenaria y después di. la discusióri general, qiie tiene inás bien 
u11 carácter político. se procede a votar la General Appropiation Act. 

El hecho de qiic la discusión versase más bien sobrr política gene- 
ral que sobre el fondo del presupuesto, dió origen a la creación dc una 
comisión de presupuestos en 1912. Pero esta innovación, tomada dc la 
práctica continental, se hallaba tan distanciada de las costumbres parla- 
mentarias iiiglesas, que su labor fué en extremo precaria y no es de pre- 
suriiir que su rvstauración vaya acompakida de mejor éxito. ' 

E n  los Estados Unidos, el Presidente rrmite el presupuesto al Coii- 
greso y éste, una vez que lo ha recibido, lo pasa n! Cornr?zitter o11 appropia- 
tions. Esta comisiíin, después de estudiarlo, lo transmite, con su informe 
a la Cániara, que lo examina y discute. Más tarde, pasa a la comisión 

7 Iiicks, ITrsuln K., ob. cit., p. 65 



154 GAIIRIEI. FRANCO 

senatorial del misino nombre y, tan pronto como el Senado lo aprue- 
ba, se transmite al Presidente para l a  firma p publicación. Las difercn- 
cias que puedan surgir entre las dos Cámaras se solventan en discusio- 
nes conjuntas. A pesar de que tienen amplios poderes, no suelen hacer 
un uso excesivo de sus facultades y, salvo pequeñas reducciones y corrrc- 
ciones, llevadas a cabo principalmente en el Congreso, se liinitrin a apro- 
bar las propuestas del Ejecutivo. 

E n  Francia, durante la Tercera República, funcionaba una Coini- 
sión de Hacienda en la Cámara de Representantes y otra en el Senado. 
Ambas comisiones se elegían anualmcrrte y su coiiipetencia rebasaba el 
área presupuestaria e interfería en todas las cuestiones financieras. Ac- 
tuaba con tan e>:traordirrario celo que, en lugar de ser un órgano de co- 
Iaboracicin, se transfornió en agrntc de discordia y desordeii. La Comi- 
si6n de Hacienda de la Asamblea Nacional representa actualmente todos 
los grupos y se ha convertido en un instrumento eficaz eri la elabora- 
ción del presupuesto y presta una valiosa ayuda al gobierno francés. 

Cuinplidos los anteriones trámites, entra de lleno la Cimara en 
el ejercicio de sus prerrogativas por cuanto concierne a la discusión y 
votación del presupuesto. Despubs del discurso del Ministro y del in- 
forme del Presidente de la Comisión de Hacienda, se inician las labo- 
res con un debate sobre la totalidad del proyecto, pasando dcspués al 
examen de las secciones de los distintos iiiinisterios. E1 presupuesto de 
cada uno de éstos es objeto en muclios paises de debate general. ;2 rcn- 
glón seguido, se procede al examen y votación dc cada tino de los artícti- 
los correspondientes a los diferentes servicios. E n  el examen y <lisciisión 
drl presupuesto de iiigresos se siguen los mismos trámites. Por último, 
tiene lugar la votaci6n en bloque. E1 voto de los gastos procede al de los 
ingresos, salvo raras excepciones. 

H a  sido objeto de eiiconadas disputas el problema de si se (Irbe de 
discutir antes o después el presupuesto de gastos o el de ingresos. Se 
ha dicho que debe de preceder el primero, porque en materia de Hacien- 
da los gastos determinan los recursos. E1 tema no reviste gran iinportan- 
cia, pues es indudable que, durante la discusión, se habrá examinado 
detenidamente la perlinrncia de los gastos y la posibilidad de los ingre- 
sos. Los legisladores no pueden formar u11 juicio, ni tomar u11 acuerdo, 
si no se hallan en posesión de los dos elerneiitos. 

Las facultades de las asambleas legislativas canibiau con los textos 
constitucionales. En algunos paises suelen ser ilimitados para proponer 
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enmiendas, que se traducen en aumentos y reducciones en los ingresos 
y los gastos, trastornando todas las previsiones y los propósitos del Eje- 
cutivo. En I;i-ancia, por ejemplo, se Ilegaroii a introducir nuevos servi- 
cios por inodificacioncs en la ley de presupuestos. S Las atribuciones de 
la Cániara Alta iio son las misiiias en todas partes. E n  Fr~ i i~c ia  y en Ita- 
lia se han discutido mucho sus prerrogatix-as." I<n otras naciones sc 
liinitaii sus podcrcs a una facultad de revisiún. pero sin que se hallcn auto- 
rizadas para nioclificar los ingresos o los gastos. 

1.as Cáinaras suelen gozar de las inis amplias prt.rrogativns cn casi 
todos los países, pero el mal uso que han heciio dc sus atribuciones, au- 
mciitan<lo los gastos por ineras consideraciones politicas y castigando los 
ingrcsos con miras exclusivaincnte electorales, ha planteado el problcina 
de recortar sus facultades, siguiendo cl ejetnplo de Inglaterra. El sistema 
inglts cuenta con un gran niimero de admiradores, porqiie sin cercenar 
las facultades del Legislativo en la parte esencial de sus atribuciones, hace 
posiblc, cotno dice acertadamcnte un ilustre escritor, que las previsiones 
concienzudamente calculadas no se altcren por modificaciones impruvi- 
sadns cii el curso de los debates. 

El principio constitucional rtza e! sentido de qur "la Corona solicita 
los subsi(lios, los Coinuiies acceden y los Lores prestan su consentimiento". 

1.a Cáiiiara puede aceptar o rcchazar las propuestas guhcrnaincn- 
tales; pero no yuedc iritroducir aumentos en los gastos o rcduccioncs en 
los ingl-csos. El derecho (le iniciativa corresponde cxclusivainente al Ga- 
binete. lo 

8 Coii arrcglo a la Coristitiicibti soirietida a refcrcitiit<in, eii ortuhre de 
1946, corresIiolide :i los diputa<los el dereclio de iniciativn en niziterin de pastos. Pero 
el rccuer<lo de Inc l>rácticns viciosas de 1;i Tercera Rcpiihlica ncoiisejó intro- 
ducir, ni el nrt. 17, uii párrafo qiie litiiits saliiiincnle es;, prerrogativa. Eii lo sucesi- 
vo, riiiiguii:~ pi-oposicii>ii, ron<liicente n nutiient;ir los gastos previstos n n crear otros 
nuevos, se ~ro<lrá prcseiiiar ron ocasií~ii del ~>resupiicito <le créditos ~>rovisio~iales o 
siiplerneritnrios. 

9 .\ctiialiiiente, el Coiiscjo de la Repiib1ii.a. en Francia, carece de  faculla<les 
le~isl ; i i i ras;  es a010 uii i>rgniio de ~isesornniicrito y reco~isidcración. 1.a Cániara pue- 
cle ratificar sus pririicrns <lecisiones y salv;ir los reparos de Coiisejo, me<liante una 
tnnyoria citnliiic:iila. 

10 Fué el propio Parkiriirtilo el qiie recortb sus facilltiiics. nutndcli;nit;in~lo 
su coii<luctn, por ilos rciciriiiai del reginli?c~ito, qiie datnri de 1707 y 1713. 1<sto iio 
significa, iintiir:ilrncntc, que lixya viiicitindo s u  ron<liictn siii rcstriccioiies cii el 
tiempo. En cualqiiicr moriiciito )., eii virtiiil <le i i is fiiciiltades sohcr:iiias, piiedc vol- 
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Las prerrogativas del parlamento inglés encuentran una limitación 
tambiéii en el hecho de que el presupuesto se divide en dos secciones: una 
permanente y otra variable. Comprende la primra aquellos gastos e iri- 
gresos que sólo por razones formales figuran en el presupuesto y, en la 
segunda, aquellos otros que requieren la aprobación del parlamento. Entre 
los primeros figuran los gastos de la lista civil, Deuda pública, sueldos y 
pensiones de la magistratura, del Speaker, del interventor general y 
de cuantos funcionarios se vería11 amenazados en su independencia si su 
remuneración dependiese de los Comunes; las asignaciones al fondo de 
carreteras y a las autoridades locales (consolidates fund charges), con los 
ingresos necesarios para cubrirlos. 

Los segundos (snpply sewices),  comprenden los gastos de guerra y 
marina, los restantes ministerios y los impuestos de aduanas y sobre la 
renta (finance ac t ) ,  acerca de los cuales se pronuncia todos los años el 
parlamento. 

Entre las medidas que se han propuesto para corregir los abusos de 
las Asambleas legislativas figuran las siguientes: limitar e1 número de 
sesiones que se dedican a la discusión del presupuesto y el tiempo de que 
disponen los oradores; no autorizar ninguna propuesta ajena al articu- 
lado del proyecto; rechazar toda enmienda de aumento o de reducción en 
los gastos que no consienta el Gobierno; exigir que la enmienda lleve uri 
níimero calificado de firmas y que no se acepte como no sea por inayoria 
absoluta o con el voto de las dos terceras partes de la cámara. 

Por lo que respecta a la manera de cómo debe verificarse la vota- 
ciún, diremos que se ha de huir de los criterios radicales. No conviene 
el voto en bloque o por ministerios, porque tal proceder conduce a otorgar 
demasiados poderes al ejecutivo en materias persupuestarias. No es re- 
comendable el voto por conceptos o por párrafos, porque se limitan en 
extremo las facultades de los ministros y se coarta la buena marcha de 
la Administración. 

La regla de la especialización garantiza, a la vez, los derechos del 
parlamento y de los contribuyentes. Con arreglo a ella, el parlamento 
emite un voto distitito para cada una de las subdivisiones del presupues- 
to y, por otra parte, obliga al gobierno para que no sobrepase el crédito 
asignado a cada servicio. El corolario de esta regla es la prohibición de 
transferencias: es decir, que el Gobierno no podrá aumentar la dotación 

ver cobre el acuerdo, rccobraiido la plenitud de sus prerrogativas en materias fis- 
tales. 
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de uno de los capítulos aprovechando los créditos asignados a otro. Ago- 
tada la coiisignación, no queda otra via expedita que la de acudir a1 par- 
lamento en solicitud de un crédito suplementario. 

La prohibición de efectuar transferencias cohibe, en ocasiones, la 
buena marcha de la Administración y la iniciativa ministerial. Por eso, 
se han propuesto algunas reformas para mitigar tal rigidez. Cna  de ellas 
consiste en autorizar los giros entre artículos lioinogétiros (por ejemplo, 
en obras públicas), previa niitorización del parlarntnto. E n  los paises 
iionde la intervención funciona coi1 independencia del ejecutivo, o la futi- 
cióii preventiva en la ordenación del gasto se halla encomendada a un 
organisnio autónomo, la autorización previa de una de estas itistancias 
pudiera muy bien solventar las dificultades de una especialización excc- 
siva y corregir sus defectos. 

La cjecucióu dcl presupuesto está encomenclada a diferetites auto- 
ridades y organismos en los <listintos paiscs; pero todos cllos se cncargati 
de curiiplir las mismas futiciones. La realización del gasto cae bajo la 
competencia de los jefes de los ~lepartainentos ministeriales, y la rccau- 
dación de los impuestos corresponde al Ministro de Hacienda, con las 
autoridades y organismos que le están supeditados. Pero todas las ope- 
raciones de gastos y de ingresos deben ser autorizadas, comprobadas y 
contabilizadas con arreglo a preceptos legales y, por últinio, rrvisadas 
cumplidamente, para sotneterlas después al examen definitivo del Par- 
lamento, quien, en definitiva, las aprueba. 

En todos los países la autoridad del Ministro o Secretario de Ha- 
cienda es fundametital; pero se halla intervenida y reforzada por otros 
departamentos funcionarios o tribunales. 

E s  frecuente que en el Ministerio de Hacienda funcione un organis- 
' f .  

mo, intervención general", encargado de inspeccionar la contabilidad de 
!as distintas oficinas y con la misión especifica de ordenar los gastos e 
ingresos. E n  el cuadro de esta organización actúa, con absoluta indepen- 
dencia del ejecutivo, un "tribunal de cuentas", al que corresponde dicta- 
minar sobre la contabilidad del Estado. Este tributial aprueba las cuen- 
tas, pone los reparos oportunos y exige o califica la responsabilidad de 
los funcionarios. Su informe sirve de tema de discusión al parlamento, 
para pronunciarse de una manera definitiva sobre los gastos e ingresos. 

E l  sistema francés, encuadrado en este esquema, se apoya en la se- 
paración de las funciones encomendadas a ordenadores y cajeros. E l  Mi- 



nistro de Hacienda es el jefe de los cajeros y, después de la reforma de 
10 de agosto de 1922, de los ordenadores de pagos. 

Los cajeros han de cumplir toda una serie de formalidades, en ex- 
treino circunstanciadas, antes de efectuar ningún desembolso; compro- 
bando todo el proceso de la contracción de obligaciones y ordenación de 
pagos, por lo cual se convierten de hecho en interventores de los ordena- 
dores. La  contabilidad administrativa y la de caja se complementan; pero 
es esta última la que hace fe. El tribunal de cuentas funciona con abso- 
luta independencia de la acción que pudiéramos llamar preventiva. Con- 
fronta las cuentas y emite su conformidad o reparos, antes de que pasen 
al parlamento. 

E n  otros paises de Europa y de América existe un organismo supre- 
mo de fiscalización, organizado en forma de tribunal, y que actúa con 
absoluta independencia. Emana, unas veces, del parlamento, y otras, del 
poder ejecutivo; pero la inamovilidad de sus miembros, en este caso, ga- 
rantiza la libertad y eficacia de sus actuaciones. 

Lo  caracteristico de este sistema es que se confunden en la misma 
autoridad u organismo las funciones de fiscalización previa y de examen 
y fallo definitivo de las cuentas. Interviene las órdenes de pago y los 
documentos de ingreso. La autoridad del tribunal de cuentas era muy 
grande en la Italia premusoliniana. Intervenía todas las órdenes de pago 
y su reparo era prohibitivo, cuando no había fondos o se rebasaba el 
crédito. E n  otros casos, y a pesar de la advertencia, el Consejo de Minis- 
tros podía adoptar una resolución; pero si aquel alto organismo se rati- 
ficaba en su criterio, lo registraba con reserva y pasaba el oportuno co- 
municado al legislativo. Sus atribuciones se consideraban tan amplias, 
que podemos decir fiscalizaba todos los actos del Gobierno relacionados 
con cuestiones financieras. Intervenía, además, los actos del poder eje- 
cutivo referentes a aprobación de contratos, concesión de pensiones, nom- 
bramiento de empleados, reorganización de servicios, etc. Por último, y 
esta es una misión muy importante, autorizaba, en ciertos casos, las 
transferencias. 

E n  Bélgica, las atribuciones no son tan amplias como en el caso de 
Italia. Sus decisiones no tienen, en ningún caso, carácter prohibitivo. 
Cuando el Gobierno se decide a tomar una resolución, a pesar de su ad- 
vertencia, se limita a registrarla, con la salvedad correspondiente. 

E n  todo caso, le compete a estos organismos el examen definitivo de 
la cuentas y su aprobación y reparos. E n  unos países pueden exigir res- 



porisabilidades :i los cucnladantes, en otros, se limitan a calificar su falta, 
pasando rl tanto de culpa a los tribunales ordi~iarios, al parlamento o al 
miriistro corrcspondicnte, si sc trata de una sencilla irregularidad admi- 
nistratir;~. 1.2 resolución definitiva corresponde siempre al parlamento, 
ciialquiera que sea el sistema. 

En Inciaterra y otros paises aiiglo-sajones la intervencióti, el exa- 
men $2 el procrso calificador de las cuentas corresponde a un iuncionario 
que goza del inayor prestigio, de las más amplias prerrogativas y que no 
puede s i r  reinovido de su cargo. 

E n  la Gran Rrrtaña, los ministros no pue<leri realizar ningún gasto sin 
u n t a r  con la aittorización preria del Departamento de 1-Iacienda y de la 
Tesorería. En cada uiia de las instancias ministeriales figura u11 fnn- 
cionario, llamailii accozcnti~zg o!{iccr, responsable atite el hlinistro y el 
Committec of I'iibIir Accoirnts. En el caso de quc ponga su reparo 
a cualqiiier clase de operaciones, el jefe del ilepartamcnto dehe de cxo- 
nerarlr por escrito. si persiste en su propi>sito, cornprornetiendo . 2 ntonces 
sil respoiisabilidad personal. 

Las fiiiiciorirs que corren a car8:o de los tribunales de cuentas, cn 
ritros países. las risulne en Inglaterra el Co?ztroller and .?udiior Gmc-  
ral. Se trata de 1111 funcionario norribrado por la (lorona. a instancias del 
parl;rtiiento y que goza de una graii autoridad. Cotiio depositario de la 
confianza ~ 1 ~ 1  poder legislativo se encarga d<, vigilar escrupulosamentr 
la cuantía de los gastos, impidiendo extralimitaciories vn los crí.ditos con- 
rcdidos. Fiscaliza todas las cuentas de gastos e ingresos, y con los repa- 
res o la aprobacibn que proceda, redacta un informe que. pasa a la Co- 
niisión de Cuentas públicas de la Cámara de los Comunes. Esta, a su 
vt.z. puede investigar las irregnlaricladcs denunciadas, proceder a nuevas 
cricuestas, reclamar el documento sobre el cual delibera la Cámara. Las 
oiiservacioncs y recoinendaciones de este Comití. pasan a la Tesorería 
para estudio y reconsideraciún. 

Iln una palabra, la confianza que otorga el parlamento ;11 ejecutivo 
tiene su contrapartida en el examen de las cuentas y en el análisis a fon- 
do de la gestióii <le cada urio de los niiiiistros y funcionarios responsables. 
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